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CAPITULO II

ANTECEDENTES

2.1 EL SUICIDIO Y SUS ANTECEDENTES HISTORICOS A NIVEL GLOBAL
El suicidio históricamente ha existido y ha acompañado al ser humano a través de su propia existencia, las connotaciones sin embargo han cambiado, han tomado múltiples rostros a través del tiempo, y se volvió un recurso con muy matizados significados marcados principalmente por la época, el entorno, la cultura, las tradiciones, la religión, y tantos principios como argumentos, muchos de ellos con fuertes bases filosóficas con el que se tratan de apoyar o refutar, pero que sin embargo es tema de largos y en ocasiones incomprensibles debates que al final no es más que una construcción que forja el poderoso orden que lo social permite y construye, forjando el matiz de la normalización de los pensamientos y los actos, enfrentando y retando de muchas formas los umbrales de los límites de lo racional con lo impensable, sin embargo estos comentarios no solamente se aplican al tema que nos ocupa, sino a tantas situaciones que se han enfrentado históricamente y que aún continuamos escribiendo el libro interminable de lo cuestionable y debatible.

Se hace la referencia histórica con el afán de crear una perspectiva sobre el pensamiento a través del tiempo, se pide revisarla como un instrumento que nos permita ampliar un conocimiento con respecto al tema que nos ocupa, pero no es la intención crear una justificación argumentativa que aliente una motivación en el proceso reflexivo, claro que como un ejercicio personal en el proceso  general de la adquisición del conocimiento servirá para crear una panorámica del ayer, del ahora y una visión proyectiva del futuro.
Para poder entender y ponernos en contexto histórico tenemos que irnos en un viaje por la historia a través del cual demos un vistazo al pensamiento y el análisis del contexto en términos de época tal y como lo plantea y rememora Amador (2015)
EDAD ANTIGUA
LA GRECIA ANTIGUA
En la antigua Grecia, el suicidio era un delito contra el Estado y los castigos para los suicidas era la mutilación del cadáver, los entierros aislados e incluso la deshonra familiar del suicida.
Con Platón, Aristóteles y un poder más fuerte del Estado el suicidio llego a ser categorizado como delito salvo ciertas condiciones. Para Platón (427-347 AC) el suicidio era un delito contra la sociedad, pero podían reconocerse excepciones posibles en función de la ley civil o la respuesta a eventos adversos graves. 
Dos lecturas nos dan cuenta de una idea del pensamiento Platónico, la más importante se encuentra en el Libro Las Leyes que dice:
"El que mate al más próximo y del que se dice que es el más querido de todos, ¿qué pena debe sufrir? Me refiero al que se mate a sí mismo, impidiendo con violencia el cumplimiento de su destino, sin que se lo ordene judicialmente la ciudad, ni forzado por una mala suerte que lo hubiera tocado con un dolor excesivo e inevitable, ni porque lo aqueje una vergüenza que ponga a su vida en un callejón sin salida y la haga imposible de ser vivida, sino que se aplica eventualmente un castigo injusto a sí mismo por pereza y por una cobardía propia de la falta de hombría... Pero las tumbas para los muertos de esta manera deben ser, en primer lugar, particulares y no compartidas con otro.
Además, deben enterrarlos sin fama en los confines de los doce distritos en
aquellos lugares que sean baldíos y sin nombre, sin señalar sus tumbas con
estelas o nombres”
Es interesante la lectura de Platón, puesto que aunque condena el suicidio, lo acepta socialmente en caso de amor, enfermedad, o como una forma de autocastigo frente a una injuria grave cometida ante el estado (el suicidio de Sócrates por ejemplo).
Aristóteles (384-322 AC) condena tácitamente el suicidio como un acto de cobardía y atentado contra el Estado, así pues refiere:
"(...) y el que, en un acceso de ira, se degüella voluntariamente, lo hace contra la recta razón, cosa que la ley no permite, luego obra injustamente. Pero ¿contra quién? ¿No es verdad que contra la ciudad, y no contra sí mismo? Sufre, en efecto, voluntariamente, pero nadie es objeto de trato injusto voluntariamente. Por eso también la ciudad lo castiga, y se impone cierta pérdida de derechos civiles al que intenta destruirse a sí mismo, por considerarse que comete una injusticia contra la ciudad".
El concepto del suicidio, conserva una parte asociada a la vergüenza, a la falta del valor y manifestaciones de cobardía, por otro lado usar los recursos legales, morales por lo que se trata de señalar el acto, que seguramente va más allá del mismo que lo comete, llegando a trascender como una deshonra no solamente a la imagen de quien lo practica, sino también siendo una especie de mancha para quienes forman parte de su vida, quizá en el fondo las acciones consecuentes podrían funcionar como un argumento reflexivo con el que tal vez solo tal vez, se pueda considerar la acción en un proceso de ideación, contraponemos dos postulados de influencia filosófica en la que al final sí existe una reprobación del acto, pero dejando un hueco por el que se logra atisbar claramente un recurso que lo justifique, por lo que el nivel de interpretaciones se movía en un paralelismo con el que no importaba el cómo sino el porqué.
Seguimos en nuestro proceso escalando en el tiempo y pasamos a otro punto de nuestra historia en donde encontramos otra etapa como lo menciona y describe Amador (2015):
EL IMPERIO ROMANO
El Imperio Romano continuó los conceptos anti-suicidas de Aristóteles y Platón, sin embargo mediados por este último, dieron pie a algunas variaciones sobre el concepto y su penalización.
Para Tondo (2000): "el suicidio no era extraño, y a veces se consideraba honorable entre los líderes cívicos e intelectuales".
Dos etapas de reflexión acerca el suicidio vivió el Imperio Romano. Una, la primera, con Cicerón (106-43), que si bien condenaba el suicidio, avalaba el mismo si era una forma de heroísmo, amor, abnegación o la defensa del honor. La segunda, Constantino (290-337), penalizo el suicidio y como medida preventiva se tomaron medidas estrictas, tales como la confiscación de los bienes de la familia después del suicidio para compensar al Estado por la pérdida de un ciudadano.
El Non Compos Mentis es la figura romana legal por excelencia y ya aparece citada en los textos de la época, esta frase que deriva del latín y significa "sin control de su mente" se utilizaba para aquellos estados suicidas bajo influjo de enfermedades y representa la primera interpretación legal de una conducta derivada de un estado mental alterado.(10)
Roma da grandes pasos en torno a la legalidad y castigo del suicidio:
1. Primero, no fue regulado ni penalizado en casos de enfermedad, filosofía, amor, honor o condena, los casos más emblemáticos el de Lucrecia, Catón y Nerón.(11,12)
2. Segundo, el suicidio estaba regulado y penalizado en tanto este comprometiera los bienes, en este caso económicos del estado o de un miembro de la comunidad. Por ejemplo suicidios de guerreros, esclavos y estafadores.
En esta etapa nos encontramos con diferentes planteamientos con respecto al concepto del suicidio, vemos motivos que lo conducen y definen la visión en sí del acto, la crítica venía de la mano de la razón, por un lado la figura romántica asociada (inclusive mostrada en diversas obras inolvidables de la literatura), por otro lado la figura heroica para los determinados contextos y entornos, y por otro lado la figura no justificada con el que supuestamente el estado interpretaba una alteración o afectación, que buscaba compensar a través del despojo de la propiedad, probablemente puede existir confusión al tratar de entender el acto, tratar de comprender los motivos, sin embargo conforme hagamos juntos este recorrido seguramente podremos hacer una introspección y llegar a una contrastación sobre los motivos, las razones y los diferentes pensamientos con respecto a nuestro tiempo.

La siguiente época considerada como importante para conocer será según Amador (2015):
[bookmark: _GoBack]LA EDAD MEDIA
Los reportes sobre el suicidio dentro la edad media no son amplios, la religión influencio mucho en la visión de las personas sobre el mismo, pero también se siguieron los conceptos grecorromanos que bien sabemos castigaban al suicida, por esto ahondar en este capítulo de la historia no resulta relevante. Más adelante revisaremos la visión del cristianismo que marcó fundamentalmente este periodo.
La literatura que arriba con el renacimiento revela el marco sobre el cuál discurría la comprensión del suicidio. Para Dante Allighieri (1265-1321) el suicidio podía verse de dos formas: el suicidio de las "almas nobles" irán al Limbo, pero los otros serán condenados a lo más profundo del infierno ( Erasmo (1466-1536) considero al suicidio como la forma de librarse a uno mismo del "agobio de la vida"(14).
Evidentemente, la última parte de la edad media representa una re-evaluación del suicidio con base a su finalidad, aun así todavía queda claro que la penalidad del suicidio estaba vigente.
Dentro de las penalidades en temas del suicidio podemos verlas según un artículo en la Revista Universitaria Digital de la UNAM (S.D, 2005)
En la Edad Media se imponían tres castigos al cuerpo del suicida: 1. - arrastrar su cuerpo cabeza abajo por la ciudad, 2.- La inhumación del cuerpo se realizaba en tierra no consagrada y 3. - se clavaba una estaca en el corazón y una piedra en la cabeza a fin de que su alma no resucitara. En el Renacimiento aunque persistían las condenas al suicida aparecen observaciones de tipo filosófico que disentían del suicidio como crimen y argumentaban determinadas situaciones como medio para mitigar el dolor y el sufrimiento.
En este mismo periodo se encuentran otros aspectos fundamentales con respecto a ésta época como la intervención del concepto religioso según lo menciona Muelas (2007)
Surgió una mentalidad social y cultural que consideró el suicidio tabú y marcó una clara ruptura con la Antigüedad Clásica, apareciendo la prohibición absoluta del suicidio junto al castigo social y religioso. San Agustín arremete contra la muerte voluntaria, apoyándose en las Sagradas Escrituras y el V Mandamiento �No matarás�… Sin embargo, para explicar los suicidios cometidos por los Santos, San Agustín opta por retomar la idea de Platón, �si es el mismo Dios el que realiza el pedido, no nos es lícito despreciar los mandatos de Aquél� (5)… El cristianismo ve como virtuoso y fuerte al hombre que soporta todas las infamias de la vida, la salida racional de la existencia ya no es una prueba de valor sino más bien de cobardía frente a la vida, una mente débil, que no puede soportar una vida miserable. Durante esta época el suicidio es penado rígidamente por las leyes religiosas. El Concilio de Arlés (452) declaró que el suicidio era un crimen. En el Concilio de Braga (563) se dictaminó que el suicida no fuera honrado con ninguna conmemoración en la liturgia, y se prohibió su entierro en el camposanto. En el Concilio de Auxerre (578) se determinó que el cuerpo de los suicidas debía ser enterrado en la encrucijada de los caminos, su memoria difamada y sus bienes confiscados.
Posteriormente Santo Tomás de Aquino (1225-1274) anexiona al argumento de San Agustín sobre el suicidio como un atentado contra la ley natural y contra Dios y el pensamiento aristotélico del perjuicio a la comunidad, por lo que suicidarse es un pecado y además conlleva otro gran mal, el no tener tiempo para una penitencia que pueda expiar tan horrendo pecado que va en contra de Dios, de la comunidad y de uno mismo. Poco a poco ideas folclóricas sobre el suicidio como algo demoníaco fueron incorporadas en el discurso religioso, fortaleciendo su valoración como acto condenable por estar ligado a tendencias sombrías. Se propagaron los castigos religiosos como la excomunión y la negativa a enterrar a los suicidas en el cementerio. A nivel legal era común ensañarse con el cadáver y confiscarle todos sus bienes. Y además curiosamente el suicida fallido solía ser condenado a muerte, pero la consumación del suicidio entre los reos tampoco eximía de ser ahorcado, despedazado o quemado. Estos castigos respondían al temor y al deseo de controlar un acto que era considerado delictivo y debía ser condenado para evitar su propagación.
Hasta este punto el concepto se encontraba más enfocado al tema filosófico, moral, ético, cultural, religioso, el tema de la prohibición y sanción resulta particularmente conveniente por factores económicos aunque de muchas formas daña a las personas directamente relacionadas con quien cometió el acto, sin embargo, tomar el concepto en discusión no ha reflejado una tendencia emocional o humana, simplemente se crean críticas, revisiones legales, filosóficas, y tantas más, pero no se ha puesto al descubierto los factores, los elementos las condicionantes como tales para manejar este complejo tema lejos de las frías concepciones que mucho se aleja del sentir humano, ya sea valentía, cobardía, romanticismo es abordado bajo el mismo concepto polarizado sin exponer la razón, desde una mente que conecte con las emociones, inclusive en lo religioso simplemente apegarse a una justificación aceptable como la de los mártires sin considerar el punto medio entre la gloria y el infierno como para que verdaderamente se planteen condiciones justas en el entendimiento de la consecución histórica, obviamente esto requiere un estudio más profundo en la etiologías que acompañan a los que viven con desesperanza y tratar de avanzar hacia una cosmovisión justa con nuevos matices partiendo de objetivas verdades, comprendiendo el poder de las motivaciones subjetivas.
Pero sigamos avanzando y entremos en una nueva etapa en la que nos acompañaremos de los comentarios descriptivos según Amador (2015):
LA EDAD MODERNA Y CONTEMPORANEA
Llegamos al Renacimiento donde aparecen observaciones que pretenden despenalizar el suicido, estas observaciones devinieron de una reafirmación de conceptos grecorromanos más racionales e influenciadas por una intelectualidad francesa, está claro en este punto, que esta intelectualidad será responsable de la despenalización completa del acto suicida posterior a la Revolución Francesa… Si uno lee la literatura y textos del renacimiento, entiende que el suicidio para nada era condenado, más al contrario en algún caso exaltado y en otros fue visto como necesario.
Hasta ahora en el decurso histórico del suicidio no vimos que la depresión sea asociada al acto de matarse, el concepto romano "no compos mentis", que hacía referencia a una mente alterada, no tomaba en cuenta a la depresión, por el contrario se la comprendía en términos de locura, insanidad e ira.
El siglo XVII y XVIII marcaron nuevamente una estigmatización del suicidio, se recuperaron los conceptos de non compos mentis y felo de sé, el último es una mente sana, el primero no. Ante esta nueva estigmatización, la aristocracia que llego a considerar el suicidio vergonzoso y propio de las clases más pobres recurrió, como una forma no directa de matarse, al duelo. Así lo refleja Tondo (2000):
"El duelo se convirtió en sustituto del suicidio, una muerte heroica era lo que ellos buscaban".
"Anatomía de la Melancolía", el libro escrito por Burton fue uno de los primeros ensayos que claramente asocio el suicidio a la depresión, un texto complejo, con una clara intención clínica pero que abandonó luego sus pretensiones, apunta fundamentalmente al vacío, al aburrimiento, a la falta de risa y al tedio el ser melancólico, mismo que será luego el ser suicida. Una apología del suicidio para algunos, una crítica para otros, lo cierto es que luego de Burton, el suicidio y la depresión irán de la mano, complejizando mucho más el análisis del acto de matarse. 
Burton, en tono socarrón, pero que finalmente servía a sus propósitos, que era curarse, decía:
"¿Las causas? Puede ser una falla en el cerebro, una descomposición en la temperatura del cuerpo, una feroz hipocondría. Puede ser provocada por los ángeles, las musas, el diablo, las brujas, las estrellas. Feliz de aquel -dice Burton- que encuentre la causa iniciadora entre todas las causas".
Se logra apreciar, claramente un cambio en la forma de pensar, se siente una apreciación distinta, que para fines del presente proyecto será retomado en lo posterior, vemos aparecer conceptos que se sienten familiares, y que son objeto de estudio de una línea basada en el arte más antiguo del pensamiento, mezclada con la fuerza de la ciencia, y argumentada con las necesidades de la mente, el cuerpo y el alma.
Lleguemos hasta este punto, por que la intención del presente no es establecer un estudio profundo sobre la historia, sino tener gracias a éste apartado, una visión sugerente de los antecedentes históricos que nos den una panorámica (tal vez escueta) sobre los orígenes y los contextos, junto a las interpretaciones que corrían de forma contigua, algunas veces con interpretaciones justas y otras tantas simplemente con la tosquedad fría e impersonal de un problema que es altamente emocional.
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